
EL ECO DE LOS CAMPOS 
SECCION DOCTRINA 

Situación de la agricultura Cn Castilla. 

IV. 

DKL CAPITAL. 

Al terminar* el nrüoulo anterior dec íamos que, dadas ias c i t r u n s í m p i , . 
naturales de nuestro pais, notan favorables como g e Z ^ ^ ^ l 
^completo desarrollo deja agricultura, po.lrian^.l.tene L k S r ' 
E ^ r e S ^ e ^ - ^ ^ ' 81 103 ^ p u s i ^ ^ e 

turas si la a tmosíera social en q ie vive el agricultor nS es perfecta gs las 
condicones naturales, que son los primeros agentes de la p S c Vn d I 
tan mucho de aquella perfección ¿serán mejores los medios que de ¿ q i i l 
disponga para el ejercicio de su arte? 1 1 Ci 

Esto es lo que debemos ahora analizar. 
La tierra abandonada á si misma no produce lo suficiente en cantidad v 

cahdad para el sostemmiento de los seres humanos que pueblan su s u p e A -
cie: S1 ha querub el hombre obtener de ella cuanto sus necesidadefe^i ^ 
La sido preciso que lo arranque de sus ent rañas en fuerza de un asidno^ 
trapajo: pero el hombre tai como está constituido no ix.ecle lúcí.ar ^ m 
lesistenciade la materia: para luchar y vencer necesita dos cosas iiHeít-
£ S A e m s t ) ' ^ o s . No vamos ahora á estudiar la formación de esos dos 
depósitos que forman el caudal económico v moral del hombre: vamos a 
lomar las cosas en el estado que tienen. Ambas cosas constituyen el capital 
rinl I n f i / eit Un0 eS-ta r eP re f í l t ad0 Por esa suma de conodmientos de­
ducidos de la observación que forman la ciencia llamada agricultura: cons-
t íuyen al otro todos los medios materiales de que dispone el labrador p . ra 
et cultivo y se conocen con el nombre de capital. Mus tarde estudiaremos la 
r n l n . T a ^ f a n a en cuanto á la instrucción: cons iderémosla ahora en 
Mía i no al capital. 

Sin capital es decir sin medios de trabajo, no hay trabajo posible: esta 
es na ^ d a d que se demuestra por si misma: aplicada á la agricultura 
í l a ^ n n h ' . f ' ^ ' ' T / 6 S,n garTd0S' SÍn ' ^ ^ ^ sin abonos, sin semi­nas no hay agricultura posible. 
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El ranilal tiene ano ser proporcionado á la extensión de terreno cultiva^ 

}.).. v ai sistema de cultivo ddoptadoí claro es que para labrar 20 hectáreas 
de tierra se necesita menos capital que para 40: y se necesitara mayor ca-» 
nital r.'lativiim.-nte á la estension para un sistema m í e n l o , es decir basado 
en muchas v pn.fundas labores y cosechas incesantes, que para un sistema 
e m m i w es decir cnya base consista en mucho terreno, pocas abores y 
«randes barbee! os En igualdad de circunstancias elcapita sigue la misma 
Sroporcion que la productividad del suelo: á una tierra mas íertü correspon­
de un CÍ Uiü) mas enérgico, mayores productos y por tanto mayor capital. 
Tal pues será el capital agrícola de mi pais cual sea la productividad de su 
suelo y su sistema de cultivo: de modo que si exami namos la cifra de 
aquel estamos seguros de conocerla situación délos dos últimos tér-

mi8inconsjdéramos el capital que forma el fondo de la agricultura le 
veremos dividido m dos partes: una la que se refiere a la misma tinca 
explotable y constiluye el capital í e m í o n a / , y otra que la componen 
todos los fondos necesarios para la labranza de esta finca y se llama capi­
tal de explotación. „ , , 1 1 0 „ 

El capital territorial está representado por el valor de la finca y sus me­
joras permanentes, como plantaciones, saíieamentos, canales de riego, cer­
ramientos, edificaciones etc. es decir el talor del suelo y lo que con el 
forma cuerpo y no puede ser retirado por las cosechas. 

Este capitafes ciertamente importantísimo; pero pertenece al propieta­
rio, no al agricultor como industrlab aunque estas dos condiciones se ten 
frecuentemente reunidas, y está representado en la economía agrícola por 
la mi to que es el premio ó interés qüe el colono o arrendatario paga ai 
dueño por el uso de aquel capital. . .„ , . 

Un sistema de cultivo inteligente aumenta sin cesar la cifra de este capi­
tal, sin dejar por eso de sacar de. él todo el partido posible: o cual quiere 
decir que un buen labrador puede y debe mejorar constantemente las 
tierras, obteniendo no obstante cada vez mayores productos de ellas 

Aparte esta circunstancia que por ota) lado envuelve a necesidad de 
nna indemnización al colono por las mejoras que haya introducido en las 
fincas, no tenemos que considerar para nada el capital ̂  territorial| lo uno 
porque siendo extremadamente variable por razones independientes del 
trabajo del agricultor, no es posible hacer de el una apreciación exacta, lo 
otro por que no es necesario suponer que ellabrador sea al mismo tiempo 
propietario; v aun cuando lo fuera, una cosa es el capital y el beneficio del 
propietario como capitalista y otra cosa es el capital y el beneficio del 
agricultor como industrial; y al examinar nosotros la agricultura como in­
dustria consideraremos tan solo el capital necesario para la explotación del 
suelo; es decir pa-a la productividad del cnpital-Uerra. . . , , 

El capital de explotación se reparte á su vez en los capítulos siguientes. 
1 C a p i t a l mueble, se compone de todos ]os_ efectos que no cambian 

de forma al ser aplicados al cultivo. En esta división incluimos el material 
vivo, ó sean los animales de trabajo y renta; y el mltenal muerto que son 
los instrumentos de cultivo, aperos y útiles de labor etc. 

2.° Capital de n m ¿ / « m i í ; se compono de todos ios efectos que al sei 
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«picados al cultivo cambian de forma, como son: las .sw// /^ abcmm rh 
wc/'o para gastos ato ' ™ - . '^r 

3.o Capital de reserva: se compone de las cantidades que debe tener P! 
labrador para atender á Jas eventualidades de las cosechas, i m m d ^ 
üramzp, muerte de ganado, destrucción del Material etc: es decir In í 
íatiyo a la amortización y el seguro de todo ei capital. 

No hay para que justificar no solo la' importancia sino la necesidad ríU 
estos tres capítulos: respecto á los dos primeros es bien evidente- el t e r r p r n -
hs ei mas descuidado y de ahi viene la ruina de tantos ¡abrado'res mw Z 
contando con este capital de reserva se ven abatidos al menor reviV v V v 
puestos a los rigores de un crédito usurario. ' ' } LX" 

Difícil es fijarla cuota de las diversas partes del|capital de explotación en 
Castilla: desde lu^go se advierte que cada legión tiene distintas neresid . 
des y emplea por tanto diferente capital. No és poi' lo mismo posible asimilar 
bajo este concepto los países situados en la región cantábrica con 1 ^ 1 
centro de Castilla, m a e^os con las tierras del Vierzo y Logroño 

Bien quisiéramos presentar un cuadro comparativo"^! canitaí d^ e^nln 
tacion de éstas diferentes regiónos; pero (Tesgraciadáíheht'é terielos que" 
hmitarnos a aquellos países en que directa y personalmente "os hemos 
procurado algunas noticias es, decir á lós comprendidos eirla rfegion c™n! 

Vamos pnes á presentar ai-unas ciíras tomadas de dos pueblos situados 
uno en berra de Medina, donde el suelo ligero p e r m i t í rar en todo 
tiempo; y otro en Campos cuyo suelo fuerte exige mas consu.no d^ raed n 
En e pnmero las yuntas se componen de 3 cabezas que labran ÍBO f^e 
gas a hoja y vez. o sean 65 cada ano: según su dimensión exha le anuei 
c£ Z f o r m i d ^ areaS' ' CUy0 «Po bamnos ^ r e d t i c c i d h ^ U fa ffi-

En el s «gundo las yuntas ordinarias labran 74 obradas á hola v vez d seari 
según su marco, 33, 10 hectáreas. La diferencia es, como se ve, muy ¿ a n d e 
ptio no laestranaran los quehayan podido comparar unos y otros terrenos; 

CAMPOS. 

tapitdi Aneblé. & ¡ ^ . 0 ' ' • 

Circulacmi. 

2560^ 

jManuféncion. . . 10615 
. ! Semillas 1810 

f Dinero pa ra gastos 2635 15060 

TOTAL. . •23720 

MEDINA. 

12400 
2400 \ 14800 

J300t> 
3086 
5800 

O sean 717 reales por hectárea en tierra de Campos y GOG en tierra de 

http://consu.no
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Medina, que se reparten, según los diversos capítulos, de la manera si 
guíente: 

CAMPOS. 

Cañado. . . . . . . . 100,40 
Maíoriai. '1.^0 
Manutención del per­

sonal y ganado.. . 320.75 
Semillas, . . . . . . 54,75 
Dinero.!. . . . . . . 79.60 

717.00 

MEDINA. 

204,75 

3^ 75 
214 75 

51.00 
95.75 

606.00 

Sabiendo que eí cultivo es mas perfecto en la parte de Medina que en 
Campos, el mayor capital que en este punto se emplea parece una contra­
dicción de los principios arriba sentados. Esta diferencia se esphca por ladi-
ferencia en los terrenas. Los de la parte de Medina son tales que una yunta 
de 3 caballerías puede labrar 60 hectáreas á'hoja y vez al paso que en (.am­
pos ese mismo número de cabezas solo puede labrar 48. El suelo arcilloso 
y eompac^de este pais no es accesible con las humedades escesivas m 
con las grandes sequías, lo que disminuye notablemente los dias útiles do 
trabajo!, durante los que la cantidad de obra es también menor. 

El términ > medio de estos dos pueblos vendrá á ser una representación 
bastante aproximada del capital empleado en la región central de Ca&Ulla: 
tendremos pues: 

Ganado.. 
Material. . . . . . . 55.62 
Manutención. . # . . 267.75 
Semillas. . . . . . . 52.88 
Dinero. . . . . . . . 87.67 

Total. 6S14>0 

El ganado viene á estar representado en esta proporción por dos caballe­
rías mayores y cuarenta ovejas, ó sean una cabeza de ganado mayor ó su 
equivalente por cada 18 áreas. 

Si queremos apreciar ahora esta situación comparémosla con la de una casa 
llegada á un alto periodo de desarrollo, y sírvanos para este objeto la esn 
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cuela Imperial y granja-modelo de Grignon, eti Francia, no porque sea la 
mas perfecta en su género, sino porque es una de las mas conocidas. 

Ganado. . 1023.75 
Instrumentos.. . . . . 382,50 lá0().25 

Géneros deconsunio ea la 
casa.. . . . . , 3i8,75 

de venta. . . . . . . 300,50 
.Abonos ¡en depósito . . . 45 » 

En tieraj no consumi­
dos.. . 1104,25 

Anticipos para el ejercicio 
siguiente.. 648,25 2506,73 

Total. 3913 

E l ganado Tiene á componer la oquivaiencia áe una cabeza toavor es 
decir 380 kilogramos de peso 82X libras por cada hectárea, ó sea 0 veces 
mas que la de Castilla. 

Para comparar estas dos situaciones diferentes debe tenerse m cuenta 
que la primera es el proyecto aplicable á quien quisiere montar una la­
branza con buenas condiciones, al paso que la segunda resulta del balance 
de un establecimiento funcionando regularmente. Reduciendo á cuatro pun­
ios el capital obtendremos. 

CASTILLA., 

Ganado. 
Material. . . . . . . . 
Anticipos á la tierra. 
Koserva en metálico. 

197,58 
o5f62 
52,88 

Total 001,50 

firignon] 

1023,75 
582,50 

1752.50 
754,25 

5013 

Diferencia. 

826,47 
326,88 

1609,02 
398,83 

3^51,50. 

Lo que llama la atención de estos números es la enorme inferioridad 
comparativa del capital destinado en Castilla para el ganado y anticipos á 
la tierra. Para comprenderla es preciso saber que la escuela de Grignon 
cultiva280 hectáreas de terreno, en las cuales sostiene 35 caballos y 8 
bueyes de labor y 88 vacas y terneras, 800 ovejas y carneros y 25 cerdos 
de cria, a] paso que la misma extensión de terreno en nuestro pais solo eos-
tendna 17 caballerías de trabajo y un hato de 340 ovejas. Fácil es deducir 
las consecuencias de esta inferioridad: menos labores, menos abonos, 
menos productos. 

Los anticipos á la tierra son los abonos y mejoras hechas en la misma: 
en la suma destinada en Grignon á este objeto so comprende el valor de 
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los 00.000 kilogramos ( Í95G qn.intales i de abonos poi" hectárea que redi»© 
en cada uno de ios periodos de 7 años que abraza su rotación Estas mis-. 
mas tierras, con el número de cabezas de ganado empleadas aquí solo 
podrían recibir 200 quintales poco masó menos; es decir algo mas de la 
décima parte de aquella cantidad. He allí la razón de no destinar noso­
tros sino 53 rs. próximamente por Uectárea para anticipos, y de encontrar 
en el balance de aquel establecimiento 1752 con esta aplicación. 

La desproporción, notahle también, no es sin embargo tan grande m 
la suma dedicada á los instrumeatos Aparte el carro, y los aperos menu­
dos, nosotros solo empleamos el arado para el cultivo y aun este malo y 
por consiguiente de poco precio. Allí se usan arados de diferentes clases,, 
iloúoÁ de ver t iera y todos caros, rastras, escarificadores, estirpadores, 
rodillos para desterronar, máquinas de segar, t r i l lar y sembrar j á r r eo s . 
intinitamente mas perfectos que los nuestros. Dentro de la rasa se empleaii 
los corta-pajas, corta-ratees,'quehranta-granos y otras máquinas destina­
das á preparar el alimento de los ganados: aparatos todos cuyo coste vana 
desde 200 á 800 y hasta 20.000 rs. 

No se nos oculta que gran parte de estos inventos son inaplicables en 
nuestro pais, al menos por ahora; pues, bien conocemos que no se vana de 
repente un sistema de cultivo apoyado en largos años de prietica y en una, 
situación nada fácil de modiíicar, pero otros son necesarios y tan apli­
cables aqui como allá. ¿Quien duda que un buen arado tiene escelen te apli­
cación en Castilla. ¿Que labrador no daría con gusto una Jabor a sus 
tierras con las rastras y los desterronadores5? ¿porque aqui no había de ser 
útil preparar el alimento del ganado por una trituración y una m.acera-
cioh que ló'hiciera mas fácilmente asimilable? 

Todo eso es cierto, se dirá, pero el labrador no tiene capital para ad­
quirir estos instrumentos, ni tiene medios para proporcionarse este 
capital 

Es verdad, y este es uno de los grandes males de nuestra agricnltura 
No debe sorprender seguramente que la inmensa mayoría de nuestros 
labradores carezcan de capital: su buen estado data de ayer^ es decir de 
Ja época bien reciente en que se removieron las trabas que los absur­
dos privilegios de la Mestay los no menos absurdos dé la amortización 
oponían á iodo progreso, y después de esta época los trastornos y guer-
ras civiles que han agitaáo nuestro suelo río han sido propios para favorecer 
el desarrollo de la agricultura, ni por consiguiente para enr iquecerá 
los que en ella cifran su único modo de vivir. 

Pero loque al industrial, lo que al comerciante le falta se lo suple 
el crédito; -para el labrador el crédito na existe: ¿porqué?: hé aqui la difi­
cultad • * ; 

Si los comerciantes é industriales tienen crédito Cébenlo á sí mismos» 
á sus propios esfuerzos, á su tendencia ingénita á sostenerse, á ayu­
darse á asociarse en una palabra, cuya tendencia solo ha necesitado 
libertad en las leyes para desarrollarse con energía y producir los 
maravillosos resultados que todos vemos. 
• Los labradores no tienen esta tendencia: retraídos y tímidos por 

naturaleza, desconfían por instinto de la asociación, que no conoeení 
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abultan sus soñados inconvenientes, cierran los ojos á sus ventajas, 
y en lugar de agruparse y de sostenerse mutuamente prefieren acudir 
al prestamista particular que les dá poco capital, con malas condi­
ciones y caro. Por otra parte (altos de puntualidad en el pago y cum­
plimiento de sus obligaciones, dan lugar á mil cuestiones y litigios 
ú que también se prestaba el mal estado de nuestra legislación y 
alejaban por consiguiente á los que hubieran podido n ejor favore­
cerles. \ 1 * - . _ , 

Las operaciones agrícolas son ademas de tal naturaleza que no consien­
ten los breves plazos del préstamo mercantil: otras son las condiciones 
que el crédito agrícola-exige y estas condiciones solo pueden darlas 
instituciones especialmente dirigidas a ese fin. Por mas que asi se com­
prendiera no era posible sin embargo la creación de tales sociedades, 
merced á la monstruosa legislación hipotecaria que nos regía; y aun 
boy mismo es muy difícil, pues por una pártelas preuoupaciones csóti-
cas que dominan en la Administración se oponen á las reiteradas ten­
tativas de los particulares, y por otra la nueva ley hipotecaria está pla­
gada de graves y transcendentales defectos que" liarán infecundos los 
pocos buenos principios que contiene. 

Aun asi y todo estas diíicultades podrían ser bien dominadas, si no 
nos quedara siempre esa irresistible apatía, esa increible inercia de los 
labradores que no cede por nada, ni por nadie y que les hace consumirse 
por no sacar la mano de los bolsillos. Los labradores lian llegado áoreer 
que al fin y al cabo los han de meter el dinero encasa, y que el Go­
bierno ó los "comerciantes les han de dar ya hechas y madurilas las 
sociedades de crédito para su uso, y no saben que ni el Gobierno que 
no puede, ni el comercio que no debe les darán lo que necesitan, mien­
tras ellos por su parte no ayuden, y favorezcan el establecimiento y ope­
raciones de estas sociedades, 

Y ¿como, si no tenemos dinero? dicen,. He ahí el error: si se reunie­
ran todas las sumas que hoy permanecen inactivas en poder de los labra­
dores de Castilla ellos mismos se pasmarían de su importancia. Ademas 
si los labrabores no tienen dinero, tienenlo y lo guardan los propietarios 
y por último todos pueden tener y ninguno "da, lo que vale mas que el 
dinero, lo que le arranca de donde se oculta, lo que le atrae, la con­
fianza en fin. Abandonen esa ridicula desconfianza que les hace ver 
estafadores y picaros en todas partes: cesen ya de temérselos unosá lo s 
otros, (lo que entre paréntesis, da á los de fuera.Jtnu.y pobre ideado ellosj 
ayuden lo que puedan, que ñor })Oco que parezca, con muchos pocos s© 
constituyen los grandes muchos, alas sociedades de crédito que se pro­
pongan remediar sus necesidades y á buen seguro que tendrán capi­
tales de sobra para atender a sus operaciones. 

Basta por ahora, que mas tarde trataremos nuevamente este asunto y 
daremos nuestro parecer acerca del crédito en sus relaciones con la 
agricultura. En tanto solo diremos que desde noviembre de 1862 está 
funcionando en Valladolid, Rioseco, Medina del Campo y Falencia, la 
sociedad que fundamos bajo el nombre de Asosacion de crédito mútm 
destinada especialmente á organizar el crédito local y agrícola, y quejja 
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podido prestar Ruónos servicios á los labradores, dondequiera que estos 
uo han dispensado una parte de las simpatías que les merecen otras cfr* 
jas que de fijo no les han dado nunca tai! buenos resultados.] 

{Se continuará.) 

S. HERRERO. 

DE L A S PLANTACIONES. 
En tanto que tivitamos con la esterisiotí necesaria el importante arlo 

de ía ni-borkulinra'vamos n dar algunas reglas que puedan servir de 
'norma á los propietarios que quieran formar buenas plantaciones. Estas, 
reglas son tanto mas necesarias cuanto que los arboles tienen sus 
exigencias ni mas ni menos que otra planta y solo prosperan allí donde 
encuentran las condiciones que á su naturaleza convienen. Si á un la­
brador le ocurriera plantar c-ie viñedo una tierra baja, sustanciosa y 
húmeda y sembrar lino'en una loma pedregosa y árida ó legumbres 
en un arenal todo el mundo le tacharía de loco ó de ignorante y nadie 
eslrañaría el mal éxito de su procedimiento. 

i Cuantas veces hemos oído quejarse á muchas personas del mal re­
sultado quedan las plantaciones de arboles! ¿Quien lo duda? Sise planta 
en otoño una tierra húmeda y fría, y en primavera otra caliente y seca, 
si en un terreno fértil se colocan fruíales de hueso, y en uno arenoso 
fruíales de pepita: si se colocan pinos en tierras de vega', y chopos en 
eascajarts ó terrazgos secos no tiene nada de particular que se obtengan 
malos resultados • pero la culpa no será de los arbtles , sino del culti­
vador, que ignoraridó la naturaleza de cada especie invierte las estacio­
nes y planta perales donde debió poner guindales % y pinos donde con­
venían chopos. 

Pero plántese cada especie en el tiempo y terreno que la conviene, 
dése al plantío el cuidado que se dá a cualquiera planta y á buen seguro 
que los árboles prosperarán y en poco tiempo darán lo que pueden dar de 
sí á su dueño : un producto seguro y abundante y un adorno tan bello 
corno puede apetecerse. : 

Hay pues ciertos principios generales de los que depende el buen 
éxito "de toda plantación, bien se trate de árboles para calles, paseos á 
bosques, bien de arboles frutales ó bien de arbustos para jardines; y 
estos san los que vamos á exponer con la brevedad necesaria. 

í. CmPADOS PRELIMINARES 
A. Elección del terreno, 

l'ura que un árbol prospere y adquiera todo el desarrollo propio de su 
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especie, es preciso que se halle en su situación n o m a í . o> dedr .que 
tenga en el suelo el alimento que le conviene, frescura y humedad 
necesarias,5 la profundidad bastanie para que sus raices se afirmen con 
toda solidez; y que esté rodeado de las influencias atmosféricas y clima­
téricas adecuadas á su constitiicion. No debe por tanto plantarse un 
terreno seco de álamos, sauces y fresnos que requieren tierra por lo 
menos fr sea: se resguardarán de los aires del norte y de los rayos muy 
directos del sol de raediodia aigunos pinos, abetos, ciruelos 'de Por­
tugal, el laurel noble, la magnolia grandiflora, el madroño, el almez del 
Japón y otros muchos lindos arbustos de hojas perennes que solo so­
portan el rigor de nuestros inviernos merced á ciertos cuidados. 

Exigen suelo profundo las especies de raiz navicular como las encinas, 
hayas y todos los grandes árboies que necesitan mucho fondo para fijarse 
y mantenerse. En los suelos superíiciaíes pueden colocarse los álamos 
olmos, acacias y otras especies de raiz cundido ra , que estienden por la 
superficie sus numerosas ramificaciones y se sostienen con ellas fácil-
mente.,: • , . • ,-: m, 

ítps suelos frescos , sustanciosos, de consistencia media convienen i , 
toda clase de árboles, que adquieren prontamente en ellos gran pujanza 
y estraorclinaria lozanía: los terrenos arcillosos convienen á menos es­
pecies, entre las qua señalaremos el espino, abedul blanco, roble, haija, 
nogal negro, olmo, chopo, álamo blanco y temblón, y algunos pinabetes. 

En un suelo seco silíceo y cascajoso pueden darse el esprno v el abedul, 
que prosperan en toda suerte de tierra, el castaño común, el cerezo s i l ­
vestre, los álamos, & peral y ciruelo silvestres, la acacia, allanto y el ene­
bro, tejo y phw silvestre. 

Si eí terreno es eaicareo-arcilloso ó calcáreo recibirá ademas del es­
pino y abedul y los seis últimos de lardase anterior el cítiso ó falso ébano, 
y el sicómoro. 

Los álamos y chopos, sauces, tilos, plátanos, fresnos, alisos y abedule 
son árboles de ribera y propios por tanto para las orillas de los arroyos y 
bordes de los rios y terrenos húmedos , aun cuando los álamos y abe­
dules prosperan también en los terrenos mas secos. 

Determinada la elección de especie pon arreglo al suelo, exposición 
y altitud, se procede á la plantación. 

B Elecion de las plantas. 
Deben estas ser robustas, bien conformadas, del grueso proporción 

nado á su altura y las raices á sus ramas; porque es cosa averiguada 
que hay gran relación entre unas y otras. Deséchense los que han ere-* 
el do demasiado juntos porque su tronco, falto de aire y luz carece de 
fortaleza, y sobretodo ios criaáos por aquellos semilleristas que tienen 
la bárbara é ignorante costumbre de despojar al tronco de las ramillas 
que crecen naturalmente en su longitud. El arbolillo debe tener todas 
ia& ramas que hayan nacido en su longitud y solo es permitido supri­
mir las que se desarrollen demasiado a costa de la guia central. 
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No son buenos los criados en un terreno demasiado fértil, [tiiiwiedo 
y sustancioso; pero son peores los obtenidos en terrenos malos: por 
regla general euandojnasjrobuslo sea un árbol mejor se aclimata, resiste 
á la transplantacion y se desarrolla después. 

11 PLANTACION CON RAIZ DESNUDA, 
3 Apertura del hoyo. 

Elegido el árbol prepárese el terreno en que haya de ser colocado. 
Con este fin se abrirá un hoyo tan capaz cuanto baste para estender 
perfectamente las raices sin doblarlas. Al cabar se tendrá cuidado de 
separar la tierra procedente de la primera capa hasta 12 ó lo pulgadas 
de profundidad. * i i 

Esta tierra, que ha estado sometida a la acción del aire, de la luz y 
de los demás agentes atmosféricos, es mas fértil y la única que puede 
proporcionar al árbol su alimento. La colocada en la segunda capa, ne­
cesita, sobre todo si es tierra fuerte, sufrir la misma acción atmosférica,, 
para ser igualmente fértil. 

Los labradores conocen perfectamente este hecho, pues muchas veces 
habrán observado que cuando por medio de una caba ú otra labor proíun-
da se saca á la superficie la segunda capa de tierra, es decir la que esta 
debajo de la capa arable y forma lo que se llama el subsuelo, el primer 
año es poco menos que improductiva, y solo después que su largo con 
tacto con el aire ha desarrollado sus gérmenes de fecundidad es cuando se 
hace apta para cultivo ^ , , • j i 

Asi pues, hecho el boyo, se rellenará parte de su fondo con la tierra de la 
primera capa , se colocará encima el árbol, y se cubrirán luego las raices con 
el resto de la primera tierra; acabando de rellenar el hoyo con la tierra de 
la segunda capa. Es necesario que las raices se [estiendan en tierra ya 
removida á fin de que pueda fácilmente penetrar en ella, lo que no suce­
dería si se plantaran directamente encima del terreno, natural, que e& 
muy compacto. • . , 

Cuando se trate de árboles de raíz rastrera y superficial, es mejor en­
sanchar el hoyo que profundizarle pues asi encontrarán las ra.ces tierra 
fresca y movida en que estenderse. 

4. Reemplazo de los arboles perdidos. 

Cuando se haya de plantar un árbol en el sitio donde ha habido otro de 
la misma especie, conviene cambiar totalmente la tierra, pues la que allí 
existe, esquimalda va por el árbol que se reemplaza, contiene pocos á 
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ninguno de los elemeu'.tós que hayan fie servir a otro de la misma natura­
leza. 

Este principio se debate hace largo tiempo; pero hay muchos hechos que 
le demuestran, y en la duda el arbolista debe atenerse á lo mas seguro. 

(Se contimiará). 

MECÁNICA AGRÍCOLA, 
Arado de vertedera agrícola. 

Figuva (16.) 

La experiencia demuestra que los arados de vertedera emplean para 
la misma suma de trabajo menos tuerza que los comunes. Asijpof ejemplo 
el arado pequeño de Howard. cuya figura hemos reproducido en la lá­
mina del número 2 se deja manejar por un par de muías aun en los ter­
renos fuertes de Campos y hace una labor equivalente á easi tres veces 
la del arado común que lleva el mismo tiro. Este resultado se debe á 
que en la construcción de aquel están mejor aplicados los buenos prinei-
pios de la mecánica que en este. No obstante esta mayor perfección to­
davía distaá mucho los arados de vertedera de aprovechar la p o t a d a 
del tiro, disminuyendo en lo posible la resistencia. Esta, prescidiendo 
del peso del arado, procede de dos causas: de la dureza de la tierra que 
se opone á la acción de la reja para dividirla y separarla: de su roza­
miento contra todas las partes del instrumento, y especialmente contra 
la vertedera. La primera resistencia no puede ser destruida, porque en 
ella precisamente consiste el trabajo del instrumento: la segunda si no 
puede ser totalmente aniquilada, puede ser disminuida. Pongamos un 
ejemplo: cuando en otro tiempo se trataba de transportar grandes pesos 
empleábase un instrumento llamado narria ó trineo, que muchos de 
nuestros lectores habrán visto funcionar en Bilbao y Santander. La re­
sistencia que debía vencerse para verificar el transporte con este ins­
trumento se derivaba I .c del peso de la carga 2,a del rozamiento de la 
narria contra el suelo. Andando los tiempos se inventaron las ruedas 
y la segunda causa de resistencia en los transportes se disminuyó estra-
ordinariamente, sin llegar no obstante á desaparecer. Lo que vale esta 
disminución pueden conocerlo nuestros lectores probando á transportar 
un peso arrastrándole por el suelo y montándole después en rodillos y 
por último en un carro bien construido. 

Si haciendo aplicación del mismo principio mecánico que presidió á 
la invención de las ruedas descubriéramos una disposición que dismi­
nuyera la frotación de la tierra contra la superficie de la vertedera, claro 
es que con la misma fuerza de tiro el trabajo del arado sería mucho 
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mayor; y si con un par de muías se haccfi hoy surcas de 8 pulgadas de 
profundidad podrían entonces hacerse de 12 p'or ejemplo. 

Tal es el objeto del arado llamado Gougoureux ó de vertedera giratoria 
cuya figura publicamos en la lámina que acompaña á este número, 
copiada al natura! de uno que existe en la fundición del Sr. Aldea. 

£1 instrumento no es mas ni menos que un arado de vertedera fabri­
cado para labores profundas; pero en lugar de la vertedera tiene un 
disco de hierro de 56 centímetros (20 pulgadas) de diámetro montado 
sobre su eje y colocado con una inclinación bastante para voltear per-
íectamente 1. tierra. Puesto en acción el instrumento, la tierra al llegar 
m msco-vertedera le hace girar eu el sentido que indica la flecha en él 
dibujada, con lo cual la resistencia se disminuye poco mas ó menos en 
la misma proporción que resulta por la adición de las ruedas á un carro 

Hasta ahora esto es todo lo. que podemos decir á nuestros lectores: si 
nos es posible hacer un ensayo de este instrumento ya daremos cuenta 
ci-TCuslanciada de su resultado. 

legadora de Mr. Maziér. 

fFinura i / J 

La necesidad de abreviar la importante operación de Ja siega, tan 
pesa4a cuando se hace á mano, ha dado lugar á la invención de algu­
n a s ' m á q u i n a s que no solo suplen sino aun aventajan la acción del 
honibre en prontitud, baratura y perfección para este objeto. Una de 
estas máquinas es la inventada en Francia por el Doctor Mazier, y 
adquirida por cuenta de esta diputación provincial. La figura 17 repro­
duce la forma de la máquina en él acto, de ser tríinsportada. 

El caballo se engancha entre las varas D. las ruedas E E que sostie­
nen la máquina distribuyen el movimiento á todo el aparato, G. es la 
silla en que se sienta el carretero, la tabla F. que se ve en el respaldo 
es la plataforma que se une á la sierra y sobre Ja que caen las miescs 
dtspues de segadas, la caja J. colocada entre las dos ruedas contiene 
todos los órganos dé la máquina y sirve de arca para conducir los útiles. 
El árbol L que sal© de la caja comunica con una manivela oculta en 
el tambor B. y transmite el movimiento á la sierra M. que atraviesa por 
los dientes N. como en todas las segadoras. (La manivela H . unida al 
torno I . siiTc para levantar la sierra y hacerla cortar á mayor ó menor 
altura. 

Llegada la máquina al campo se hace bajar la sierra ála derecha ó á la 
izquierda, apoyando sobre los soportes C. C, se baja la plataforma F. se 
¡a coloca unida y detrás de la sierra y por medio del torno se gradúa la 
altura del corte. 

El movimiento de las ruedas se trasmite á la sierra en sentido hori­
zontal con una velocidad estraordinaria , merced al cual va cortando 
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rnies que cae én el tablero F. colocado detras y de donde Un hombre 
que va situad® en la parte posterior de la máquina armado con un ras* 
trillo la saca y la tiende por el suelo. 

Esta máquina exige la fuerza de una caballería y puede segar como 
media obrada de 60.000 pies por hora. Es fuerte, puede transportarse 
por todos los caminos, siega indistintamente á un lado ó á otro, pero su 
trabajo no es bueno, porque no ofreciendo las mieses bastante resisten­
cia á la sierra se doblan sin dejarse cortar. Este defecto no es difícil de 
remediar, pero en el estado actual basta para hacer desechar la m á ­
quina. En otro número hablaremos de las segadoras de Wood y de 
Burgess y kcy. 

VARIEDADES. 

lurso de Mr. Heuzé en Chartres. 

El célebre profesor francés Mr. Gustave Heuzé está dando en la ac­
tualidad unas lecciones de agricultura en Chartres que llaman estraor-
dinariamente la atención de los cultivadores de aquel pais. Mr. Heuzé ha 
dedicado su segunda lección al cultivo del ¡trigo, cuyos principios ge­
nerales espuso con la claridad y precisión que le distinguen. 

Tres condiciones determinan una abundante producción de este grano; 
ta naturaleza del suelo, las labores y los abonos. 

Conviene al trigo un terreno calcdreo-arcilloso, que sea como el tér­
mino medio entre las tierras fuertes y las ligeras. 

Para que prospere debe ser sembrado después de una labor algo aira-1 
sada, de suerte que el suelo esté ya firme y bien sentado. De otro «iodo 
cayendo la semilla en un suelo recien movido queda mas espuesta á la 
humedad, y á que las heladas la descubran fácilmente. 

Si el trigo no viene después de legumbres es preciso abonarle: en este 
particular el trigo es exigente y requiere un suelo rico en abono, si ha 
de producir grandes cosechas. 

El estiércol no debe ser largo, ni recientemente esparcido: cuando aun 
no se ha convertido en mantillo y no está bien hecho dá mucha paja y 
poco grano; por eso es cosa sabida ejue conviene al trigo un suelo abo-5 
nado mucho tiempo antes y no la víspera de la siembra. 

Al coincazar la vegetación de esta planta no existe la necesidad de 
abono, como lo demuestra el siguiente esperimento: tómese ladrillo re­
ducido á polvo fino, ó arena lavada y completamente privada de mate-
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rias orgánicas y siémbrense en ella unos cuantos granos de trigo; estos 
granos germinarán muy bien y vegetarán fácilmente, si la temperatura 
es favorable: aparecerán las hojas como si las plantas vivieran en un 
campo escelente, pero mas tarde no habrá espiga, ni flor, ni grano. Y así 
debe ser, porque una vez llegado eí trigo al segundo y tercer periodo de 
su existencia, necesita algo mas que humedad, necesita indispensable­
mente el mantillo, el huiirm. 

Por eso en una tierra pobre el trigo después de b a t o germinado per-
fectamente en noviembre y diciembre, aborta ó queda estacionario en 
abril y mayo, al paso que en las tierras ricas la vegetación no se inter­
rumpe un momento. 

Por eso cuando se abonan los trigos con guano, no se debe emplear 
toda la cantidad en ottíño; sino que conviene mejor dividirla en dos par­
tes y aplicar la segunda |ior~to primera. 

ÍPor eso una multitud de abonos, polvos y liquido vegetativos, que pre­
tenden bacer venir el trifm sin estiércol en las tierras peores y aun ért 
las carreteras á 30 centímetros de profundidad son nada mas que; anun­
cios embusteros á cual mas. 

Sin embargo en concepto de Mr. Héfizé, estas SííStancias, que solo-
tienen de abonos el noftibre, son útiles para el encalado de los granos. 

Esta operación.facilita la absorción de la humedad del aire v del suelo' 
por esas sustancias que fodean la semilíá, y facilita la germinación 
fijando al rededor de las raices cierta humedad muv favo ral) le á su 
desarrollo. Ademas proporciona una pequeña cantidad de materias asi­
milables, que tienen gran influencia en la primera edad de la planta, 
cuando el trigo se ha sembrado larde. 

Pero aqui cesan sus efectos: como no bav fecundidad sin abono, el 
tncalado solo sirve para la vegetación de otoña; y cuando liega la pri­
mavera, si la tierra no ha sido bien y anteriormente abonada.los trigos 
no prosperarán jamas sea cual fuere la sustancia con que haya sido* 
encalado. 

Empleo de las pataíasTfermentadaá como álímeñto d© 
las vacas de leche. 

Que ía fermentación de ciertas Sustancias alimenticias pesadas y du~' 
ras, como las raices, las hace mas¡facilmeníe digestibles para el ganado, 
y que hace á otras, como los desperdicios de la casa, aplicables á si! 
alimentación, es cosa ya sabida períodos los criadores inteligentes, que 
utilizan de mucho tiempo atrás este escelente modo de preparación Di-
oese ademas que este fenómeno modifica tie tal manera ía naturaleza 
de ciertos alimentos, que aplicado^ á las vacas de léche. no solo Ies hace 
mas aptos para su nutrición sino que mejora estraofdjnariámente la 
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Calidad de sü leche. Éstó parece que sucede con las patillas, cuando se 
las hace fermentar con salvado, por el preccd i miento siguiente 

Divídense las patatas por medio del corta-raices ú otro medio cual­
quiera, y se coloca una capa de ellas en el fondo de un pozal; en cima 
se esparce otra capa de salvaLo hasta llenar el pozal. Cúhrese esté 
y se le coloca en un sitio cuya temperatura no haje de 10 grados. A 
las 48 horas ó algo después se desarrolla su fermentación, que se da á 
conocer en un olor alcohólico agradable y muy pronunciado: este es 
momento preciso de retirar la mezcla y darla á las vacas, que laapete* 
cen estraordínariamente. Dícese que este alimento comunica ala lechfe 
una calidad superior, que no obtiene ni por los mejores forrajes. 

(Jornnal d' agricuUure progresive). 

Máqúinar ia Agrícola. 

La Sociedad constituida en Madrid bajo este título ha establecid o en 
esta ciudad un depósito de máquinas é instrumentos de agricultyr'a cu ­
yo anuncio pueden ver nuestros lectores en la cubierta de este mi mero, 
fel Eco de los Campos ha hablado ya de algunos de estos inslrurrientos 
en sus anteriores números y seguirá dando á conocer los restan i' es. 

Exposición. 

Recomendamos á nuestros suscritofes el siguiente anima ¡o de la 
exposición que ha de celebrarse en Bayona en el mes de Julio del año-
próximo. 

Él Alcalde de Id ciudad de Bayona, caballero de la legión de honor 
dispon^ del modo siguiente el programa de la éspmicion fynr.ernacional 
franco española de agricultura, de industria y de bellas artes, que se ve­
rificará en dicha ciudad en el comente del año 1864: 

La es posición se abrirá el dia i . ' de Julio; durará tres meses. Su ob­
jeto es de estrechar mas las relaciones que unen en Francia á España, 
y de estendar mas y mas, con el tusto de las artes, el conocimiento de 
las mejoras y perfecciones útiles á le industria y a la agrie ultnral 

La e'sposieion se verificar en un edificio construido con este objeto,.y 
en diversas salas que la alcaldía pone á la disposición de la aomision. 

Dicha esposieion comprenderá objetos de arte, cuadras, escultura, 
etc.; productos de la industaia y de ia agricultura, instru mentes y m á ­
quinas agrícolas: en fin, todo lo que corresponde á las "bellas artes, á 
la agricultura y á la industria. 

Antes del dia 15 de abril próximo[tendran los esponei des que hacerse 
inscribir en la secretaría general de ¡a comisión, estaW.eeida en la casa 
del ayuntamiento de Bayonne, indicando ¡as dimensiqjnes y pesos apro-
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simativosí asi coulO lá naturaleza y el valor de ¡os objetos destinados á 
Ja gspüsicion. 

Tendrán cuidado dichos osponéiltes de no enviar los objetos sino des­
pués de haber recibido el aviso de admisión. 

El envío dé ios artículos admitidos habrá de ser efectuado el día i.0 de 
junio cuando mas tarde 

Tendrá derecho la comisión de reducir, a Un después de la admisión, 
y según los artículos, el sitio solicitado por los esponentes. 

No se sacará ningún objeto antes el fin de l;i es posición, á menos cir­
cunstancias particulares, cuyo valor queda abandonado á la apreciación 
soberana de la comisión; 

Jurys de exámenes especiales se Constitifirán para distribuir medallas 
de oro, de plata, de bronce, y menciones fionorííicas, alas obras y pro­
ductos que habrán sido reconocidos ser mas notables. 

Cuadros, objetos de arte y otros, serán comprados por4 la comí sion, 
y se rifarán con otros que pudieren quedar abandonados á título de-
regalos. 

Se organizarán fiestas durante todo e! tiempo de la esposieiom 
Circulares especiales serán dirigidas á toctos los artistas, industríales 

y agricultores que las pidieren. A dichas circulares irá Junto un specime 
de petición de admisión que habrá de ser dirigida ai señor alcalde, pre­
sidente de la comisión de la esposieion franco-española, anies e\ dia. 15 
de abril próximo. 

Dado en la casa del ayuntamiento de Bayonne, el dia 6 de noviembre 
de 1803.=E1 alcalde, / . Labat. 

M E T E O R O L O G I A A G R I C O L A 

Observaciones meteorológicas del mes de Noviembre. 

1. a década. 
2. » id. . . , 
3. a id. . . , 
Media mensual 

33 AHOMEiTIlO; 

Máxima. 

714,31 
707/i 6 
700,42 

» 

Mínima. 

700,33 
095,70 
097,61 

» 

Media. 

706,95 
704,51 
702,88 
701,78 

T l í í B M O M E T E O . 

Máxima. 

Sol, 

23,2 
17,5 
20,4 
20,4 

Somb. 

17,1 
1 i ,5 
16,0 
15,1 

Min. 

A i r o . 

2,0 
1,6 
0,7 

Media 

M . 

4,5 
9,2 
7(2 

L L X J Y I A 

Dias jCanlid 

2,10 
» 

4,(58 
1,37 

Etapo-
racion. 

50,93 
23,37 
15,00 
2,3 ! 

Ediíór responsable: D. Gregorio Fernandez.—Valladolid, l i 

Libertad, 8, 
i i . Imp . de D. F . M . Peril lán. 


